
1Comunicación y Sociedad, 2023, e8628, pp. 1-25.

Communication studies from Caribbean 
thought.  Contributions of Luis Ramiro 
Beltrán, Frantz Fanon and Stuart Hall on 
development and cultural identity

Eliseo R. Cólon Zayas1 
http://orcid.org/0000-0003-0348-7961

El ensayo aborda la contribución de Luis Ramiro Beltrán, Frantz Fanon y Stuart Hall al 
campo de los estudios de la comunicación social desde un escenario caribeño. Se exa-
minó el escenario que encontró Beltrán en Puerto Rico y las aportaciones teóricas de 
Fanon y Hall en su reflexión sobre los procesos de colonización y descolonización. Me-
todológicamente, se trabajó a partir de una contextualización del periodo en que Luis 
Ramiro Beltrán vivió en Puerto Rico y la lectura que Hall hace de la obra de Fanon en su 
análisis y teorización de la cuestión colonial/decolonial caribeña.
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The essay addresses Luis Ramiro Beltrán, Frantz Fanon, and Stuart Hall’s contribution 
to social communication studies from a Caribbean setting. The scenario that Beltrán 
found in Puerto Rico and the theoretical contributions of Fanon and Hall in their reflec-
tion on the colonization and decolonization processes were examined. Methodologically, 
we worked from a contextualization of the period in which Luis Ramiro Beltrán lived in 
Puerto Rico and Hall’s reading of Fanon’s work in his analysis and theorization of the 
Caribbean colonial/decolonial issue.
Keywords: Luis Ramiro Beltran, Frantz Fanon, Stuart Hall, Caribbean, decolonialism, 
colonialism, cultural identity.

O ensaio aborda a contribuição de Luis Ramiro Beltrán, Frantz Fanon e Stuart Hall aos 
estudos de comunicação social a partir de um cenário caribenho. Examinou-se o cenário 
que Beltrán encontrou em Porto Rico e as contribuições teóricas de Fanon e Hall em 
sua reflexão sobre os processos de colonização e descolonização. Metodologicamente, 
trabalhamos a partir de uma contextualização do período em que Luis Ramiro Beltrán 
viveu em Porto Rico e da leitura que Hall faz da obra de Fanon em sua análise e teori-
zação sobre a questão colonial/decolonial caribenha.
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Introducción: El vórtice caribeño de tradiciones 
hegemónicas y contrahegemónicas, del desarrollo 
a las identidades culturales

Este ensayo aborda la contribución de Luis Ramiro Beltrán, Frantz Fa-
non y Stuart Hall al campo de los estudios de los medios de comunica-
ción social y disciplinas afines desde un escenario caribeño. Se centra 
en dos temas para inquirir sobre el impacto de las teorías de estos auto-
res en las ciencias sociales y humanas. Nuestra primera línea de abor-
daje examinó el escenario hegemónico del uso de la comunicación y 
los medios para la modernización y el progreso a partir de las tácticas y 
metodologías neo-imperiales de Estados Unidos con las que se encon-
tró Luis Ramiro Beltrán mientras estudiaba en Puerto Rico.

En segundo lugar, el ensayo se centró en el enfoque contrahegemó-
nico de los medios de comunicación desde las aportaciones teóricas 
de Frantz Fanon y Stuart Hall en su reflexión sobre los procesos de 
colonización y la descolonización del Caribe. En cuanto al primer acer-
camiento, se trabajó a partir de una contextualización histórica del pe-
riodo en que Luis Ramiro Beltrán vivió en Puerto Rico y de los aportes 
biográficos en diversas entrevistas donde Beltrán describió las primeras 
etapas de su formación en el campo de la comunicación en instituciones 
que promovían la visión hegemónica estadounidense de desarrollo y 
modernización de la región latinoamericana para contrarrestar la ex-
pansión del comunismo durante los años de la Guerra Fría durante la 
década de 1950.

El concepto contrahegemónico de la política de desarrollo neo-
imperialista del Caribe fue uno de los desarrollados durante los años 
cincuenta a partir de las teorías sobre el colonialismo de Frantz Fanon, 
y que calaron en los estudios de comunicación a través de los concep-
tos de identidad cultural y representación de Stuart Hall. Aunque reco-
nocemos la extensa bibliografía y publicaciones que analizan la obra 
de estos dos pensadores caribeños, se abordó en este trabajo el segundo 
eje del ensayo a través de la lectura que Hall hace de la obra de Fanon 
y mediante el trabajo de Hall sobre la cuestión colonial/decolonial cari-
beña donde propuso una teoría de la identidad cultural para comprender 
la experiencia colonial.
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Consideramos la región del Caribe como un lugar privilegiado para 
estudiar algunas de las configuraciones de conocimiento subyacentes a 
los estudios sobre comunicación y medios en Las Américas. Por ejem-
plo, las prácticas y técnicas de comunicación surgidas de las teorías de-
sarrollistas se utilizaron en los proyectos de modernización del Caribe 
y tuvieron una gran influencia en la región. Las teorías de la moderni-
zación, y las nociones de progreso y desarrollo pensadas para contra-
rrestar el subdesarrollo y la sombra del comunismo en la zona durante 
la vorágine de los años de Posguerra de la Segunda Guerra Mundial 
y Guerra Fría entraron en muchos de los currículos de los programas 
comunicación estadounidense y, posteriormente, en América Latina. 
Además de reconocer la importancia de estas teorías hegemónicas de 
desarrollo, una historia exhaustiva de los estudios de comunicación en 
Las Américas debe dar cuenta también de la historia colonial y el papel 
de la cultura de la plantación en los territorios caribeños y de los enfren-
tamientos de las fuerzas imperiales occidentales en la región, ya que 
proporcionaron el trasfondo para el trabajo teórico sobre la colonialidad 
y la decolonialidad. Metafóricamente, esta cultura de la plantación que 
conforma la gran comarca caribeña gira en torno al vórtice de los viajes 
y de los huracanes, vorágines que impulsan a Beltrán, Fanon y Hall. 

Si bien somos conscientes de que la incursión teórica de estos tres 
pensadores es producto de sus viajes y sus contactos como viajeros, su 
obra se suma al pensamiento crítico latinoamericano como un vórtice 
huracanado. Hall (1996) ha descrito la recurrencia histórica del viaje 
y lo que representa para el Caribe: “En los tiempos modernos, desde 
1492, con el inicio de la aventura euroimperial –en el Caribe, desde la 
colonización europea y la trata de esclavos–, en las “zonas de contacto” 
del mundo, la cultura se ha desarrollado de forma diaspórica” (p.496). 
Como era de esperar, Beltrán, Fanon y Hall fueron tres intelectuales 
cuyas vidas estuvieron marcadas por su diáspora a través de varios con-
tinentes.2

2	 Tras su estancia en Puerto Rico en 1953 y un breve regreso a Bolivia, don- 
de trabajó en el guion del documental Vuelve Sebastiana, Luis Ramiro Bel-
trán vivió desde 1955 en una diáspora obrero-intelectual en Costa Rica, 
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Los programas, escuelas y teorías de la comunicación que surgieron 
en América en el marco de la Posguerra de la Segunda Guerra Mundial 
y la Guerra Fría no estuvieron exentos de la política y la agitación inter-
nacional. Con la aparición de las políticas de descolonización, Francia, 
el Reino Unido, los Países Bajos y Estados Unidos, así como las fuerzas 
imperiales con intereses económicos, políticos y militares en el Caribe, 
tuvieron que replantearse sus estrategias de dominación, transformando 
drásticamente la región.3 En general, a finales de los años cincuenta 

Estados Unidos, Colombia y Francia, con breves estancias en varios países 
latinoamericanos, para regresar finalmente a Bolivia en 1991. Frantz Fanon 
escapó de Martinica durante el periodo colaboracionista con el gobierno nazi 
de Vichy en 1940. Se unió a las fuerzas de Gaulle, con cuyas fuerzas aliadas 
viajó por Marruecos, Argelia y Francia. Tras la guerra, regresó a Martinica 
durante un breve periodo y finalmente volvió a Francia para estudiar medi-
cina y psiquiatría. A partir de 1953 viajó a Argelia, Túnez e Italia, y murió 
en Estados Unidos en 1961. Stuart Hall describió la experiencia diaspórica 
de un jamaicano nacido y residente en Inglaterra con un relato personal 
digno de ser leído: 

Me fui en 1951 y no supe hasta 1957 que no iba a volver; en realidad 
nunca tuve intención de volver, aunque al mismo tiempo no lo sabía. En 
cierto modo, puedo escribir sobre ello ahora porque estoy al final de un 
largo viaje. Poco a poco, me fui dando cuenta de que era un antillano 
negro, como todo el mundo, que podía identificarme con eso, que podía 
escribir desde y a partir de esa posición. Personalmente, me ha llevado 
mucho tiempo poder escribir de esa manera. Antes sólo podía escribir 
sobre ello de forma analítica. En ese sentido, he tardado cincuenta años 
en volver a casa. No era tanto que tuviera algo que ocultar. Era el es-
pacio que no podía ocupar, un espacio que tenía que aprender a ocupar 
(Hall, 1996, p. 491).

3	 Puerto Rico ha conservado y mantenido su estatus colonial de pertenecer, 
pero no formar parte de los Estados Unidos, posesión bajo las disposicio-
nes territoriales del Artículo 4 de la Constitución de los Estados Unidos 
(Downes v. Bidwell, 1901) desde 1898. En 1946, los territorios franceses 
de Martinica, Guadalupe, Guayana Francesa y San Martín se convirtieron 
en departamentos franceses con una fuerte asimilación cultural y política 
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y principios de los sesenta, el escenario caribeño de Posguerra de la 
Segunda Guerra Mundial y Guerra Fría vio surgir políticas procedentes 
de tres estrategias globales: las políticas de descolonización de las Na-
ciones Unidas, el auge del movimiento de países no alineados de Cuba 
y las políticas de Estados Unidos para el rápido desarrollo y moderni-
zación de la región. El vórtice de la región es palpable en algunas de 
las tendencias teóricas importantes que desde entonces han influido en 
los estudios de comunicación y medios en Las Américas y en otras par-
tes del mundo, es decir, una visión hegemónica de la comunicación y 
el desarrollo,4 y unas perspectivas contrahegemónicas desde una teoría 
crítica de la cultura y la comunicación que se ocupa de categorías que 
surgen de cuestiones que tienen que ver con la identidad cultural cari-
beña como la raza, lo postcolonial, la colonialidad y la decolonialidad.5 

a la metrópoli. Sin embargo, el 3 de julio de 1950, el presidente Truman 
promulgó la Ley de Relaciones Federales de Puerto Rico de 1950, que per-
mitía a Puerto Rico organizar su gobierno y redactar su propia constitución. 
No sin antes haber sido ampliamente enmendada por el Congreso de los 
Estados Unidos, el 25 de julio de 1952 se proclamó oficialmente la ratifi-
cación de la constitución puertorriqueña. En 1956, la Ley de la Federación 
Británica del Caribe declaró la efímera Federación de las Indias Occidenta-
les (1958-1962), que unió las posesiones coloniales británicas en el Caribe 
hasta 1962, cuando Trinidad, Tobago y Jamaica se convirtieron en naciones 
independientes; la década se cerró con la Revolución Cubana de 1959 y sus 
secuelas. Los Países Bajos no iniciaron su proceso de descolonización hasta 
la década de 1970. Avanzó con excepcional lentitud hasta 2010, cuando 
Curaçao, Saba, San Eustaquio, San Martín y Bonaire se convirtieron en 
países autónomos, como ya lo fueron Surinam en 1976 y Curaçao en 1986.

4	 Las teorías de la comunicación y el desarrollo de la Posguerra de la Se-
gunda Guerra Mundial entendían la comunicación como un índice y un 
promotor de la modernización en los llamados países del Tercer Mundo. 
Las primeras ideas y modelos proceden de los estudios desarrollados por 
Lerner (1958), Rogers (1962) y Schramm (1964). Schramm presta atención 
en su libro a los proyectos de modernización y desarrollo llevados a cabo 
en Brasil, Guatemala, Haití, México, Paraguay, Perú y Puerto Rico.

5	 Los teóricos críticos y culturales y los conceptos y modelos de postcolonia-
lidad, colonialidad y decolonialidad ven el poder colonial subyacente en las 
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La obra teórica del boliviano Luis Ramiro Beltrán, del martiniqués 
Frantz Fanon y del jamaicano Stuart Hall debe contextualizarse en la 
línea temporal de este trasfondo de políticas hegemónicas/contrahege-
mónicas caribeñas. Fanon, Beltrán y Hall vivieron y experimentaron es-
tas transformaciones e incidentes de la postguerra de la Segunda Guerra 
Mundial y la Guerra Fría que moldearon la vida cotidiana caribeña.6 Fa-
non publicó en 1952 Peau noire, masques blancs (Piel negra, máscaras 
blancas), se unió en 1954 al Frente de Liberación Nacional de Argelia 
y en 1961, el año de su muerte, publicó Les damnés de la terre (Los 
condenados de la tierra). Beltrán estudió en Puerto Rico durante 1953-
1954 técnicas de comunicación audiovisual y medios para el avance del 
desarrollo y la modernización en la región. Hall se trasladó a estudiar 
a Inglaterra en 1951, iniciando en 1957 su activismo político al unirse 
a la Campaña para el Desarme Nuclear y más tarde incorporándose 
con E.P. Thomson y Raymond Willians para convertirse en el editor 
fundador de The New Left Review en 1960. Los tres tradujeron estas ex-
periencias en conceptos, categorías y teorías para estudiar las políticas 
de comunicación y modernización; en el caso de Beltrán, y, a partir de 

estructuras de poder, conocimiento y subjetividad de la modernidad y, en 
general, en todo el pensamiento occidental contemporáneo. Una heterogénea 
obra crítica y teórica incluye los escritos de Frantz Fanon y Stuart Hall, junto 
con la larga tradición de autores postcoloniales/decoloniales como Edward 
W. Said, Homi K. Bhabha, Gayatri C. Spivak, Aníbal Quijano, Walter Mig-
nolo, María Lugones, Enrique Dussel y Boaventura de Sousa Santos.

6	 Además de la rápida transformación de su historia colonial, el Caribe no fue 
inmune a la escalada armamentística de la Guerra Fría, iniciada poco des-
pués del bombardeo nuclear de Hiroshima y Nagasaki en 1945, y al temor 
a los avances comunistas en los países asiáticos y de Europa del Este. Tras 
los enfrentamientos de la Guerra de Corea en 1953 y durante el periodo 
de intensificación armamentística de la Guerra Fría con acontecimientos 
muy mediáticos como las revueltas de Berlín ese mismo año, encontra- 
mos también el embarque de Francia en la guerra de Indochina a lo largo 
de la década de 1950 y en Argel después de 1954, y, finalmente, la invasión 
soviética de Hungría y la intervención anglo-francesa del Canal de Suez, 
ambas en 1956. 
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los temas tratados por Fanon y Hall, las cuestiones políticas, simbóli-
cas, epistemológicas y raciales de la postcolonialidad/colonialidad y la 
decolonialidad. El trabajo teórico que desarrollaron ilustra el papel des-
empeñado por el estado de cosas de la postguerra de la Segunda Guerra 
Mundial y la Guerra Fría caribeña en el desarrollo de enfoques para 
abordar los problemas y preocupaciones de comunicación en toda la 
región latinoamericana. Este telón de fondo de una región caribeña que 
renueva su importancia estratégica y geopolítica mundial proporciona 
un punto de vista intelectual y cultural innegable para estudiar el campo 
de los estudios de comunicación en América Latina.

Desde la perspectiva de la investigación en comunicación en esta 
región, posicionar la obra inicial del boliviano Beltrán desde el vórtice 
caribeño de la Guerra Fría y la postguerra de la Segunda Guerra Mun-
dial permite rastrear las teorías de la comunicación para el desarrollo 
y la modernización y su posterior posición crítica desde el crisol del 
proyecto hegemónico de los intereses neo-imperiales de Estados Uni-
dos. Por otro lado, el propio vórtice caribeño nos lleva a reconocer la 
importancia del jamaicano Hall para pensar las formas de representa-
ción mediáticas y comunicativas desde el andamiaje teórico con el que 
analizamos la construcción de identidades culturales desde perspectivas 
coloniales/neocoloniales.

Comunicación hegemónica y desarrollo:
El Puerto Rico que conoció Luis Ramiro Beltrán

Las políticas coloniales de Estados Unidos de la postguerra de la Segun-
da Guerra Mundial hacia el Caribe desempeñaron un papel importante 
en el avance y progreso de las teorías hegemónicas de la comunicación 
y el desarrollo a finales de la década de 1950 y principios de la de 1960. 
Ejemplificadas en sus prácticas neocoloniales en la isla de Puerto Rico, 
su estudio proporciona una buena comprensión de los elementos sub-
yacentes a las nociones de progreso y modernización durante aquellos 
años. Luis Ramiro Beltrán, uno de los padres fundadores del campo 
de la comunicación latinoamericana, discute en sus artículos este en- 
foque de comunicación y desarrollo de la modernización, ofreciendo 
con el paso del tiempo una mirada crítica a estos procesos (Beltrán, 
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1993, 2006a, 2006b, 2007). Beltrán repasó en varias entrevistas la 
importancia de su estancia en Puerto Rico durante la década de 1950, 
hecho que han señalado sus biógrafos (Aguirre Alvis, 2015; Torrico 
Villanueva, 2015; Urquieta Molleda, 2015). 

El recuerdo de Beltrán de su primer encuentro con Frank Shideler, 
el representante boliviano del Instituto Interamericano de Ciencias Agrí-
colas que organizó su formación en medios de comunicación en Puerto 
Rico, muestra el papel hegemónico desempeñado por este organismo 
en la formación de latinoamericanos en estrategias de comunicación y 
medios para avanzar en la modernización y el desarrollo de la región.7 

7	 En una entrevista de 2004 con Alfonso Gumucio Dragon para The Commu-
nication Initiative Network, Beltrán describe su temprana incursión en lo 
que más tarde se conocería como comunicación y desarrollo: 

Una mañana de agosto de 1953, un “gringo” llamado Frank Shideler 
llamó a mi puerta. No le había visto antes, pero Mercedes de la Reza, 
compañera de colegio, me había recomendado que le conociera. Me 
explicó que los gobiernos de Bolivia y Estados Unidos habían firmado 
un acuerdo de cooperación llamado Servicio Agrícola Interamericano 
(sai). Shideler era el director de información y extensión y quería que 
trabajara con él. Le agradecí su consideración, pero decliné la invita-
ción porque no me sentía capaz ni interesado en cuestiones agrícolas. 
Además, el salario que me ofrecía no era muy atractivo. Me escuchó 
atentamente y luego sacó su arma mágica: me ofreció una beca de dos 
meses para estudiar “educación audiovisual” en Puerto Rico, incluyen-
do producción cinematográfica y artes gráficas, si aceptaba una prueba 
de tres meses con horario de oficina flexible. Sucumbí a su persuasiva 
oferta, y Frank Shideler se convirtió entonces en mi primer mentor y 
profesor de comunicación para el desarrollo.
Cumplió su palabra. En diciembre de 1953, tras evaluar satisfactoria-
mente mi desempeño, me envió a Puerto Rico para participar con otros 
15 latinoamericanos en el Primer Seminario Internacional de Educación 
Audiovisual, patrocinado por la predecesora de usaid, la Foreign Ope-
rations Administration (foa). El curso fue seguido de talleres en la Fa-
cultad de Agronomía de la Universidad de Puerto Rico y en el Centro 
de Educación Comunitaria, que el gobierno estadounidense había esta-
blecido bajo la dirección de Fred Wale.
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Durante los años cincuenta y principios de los sesenta, la agencia ofre-
ció a los latinoamericanos un programa de formación en comunicaciones 
para agentes de extensión agraria como parte de una serie de cursos 
desarrollados por el Proyecto Nacional de Comunicaciones Agrícolas de 
la Universidad Estatal de Michigan8 y financiados por la Fundación Ke-
llogg. La amistad de Luis Ramiro Beltrán con Frank Shideler, ilustrada 
en sus conferencias, ensayos y entrevistas,9 y la formación y educación 
audiovisual que obtuvo en el Centro de Extensión Experimental Agrícola 
de Puerto Rico y en la División de Educación de la Comunidad, son cru-
ciales para seguir el desarrollo de la Teoría Latinoamericana de la Comu-
nicación y el Desarrollo. Antes de llegar a Bolivia en la década de 1950, 
Frank Shideler había sido director adjunto en la Oficina de Publicaciones 
e Información del Departamento de Extensión Agrícola y Experimental 
del Colorado Agricultural and Mechanical College (Richardson, 1948). 
Shideler estudió Periodismo Industrial hacia 1937 en el Kansas State 
College of Agriculture and Applied Science (The Kansas Industrialist, 

Así obtuve mi primera orientación teórica sobre los usos educativos 
de la comunicación, que Estados Unidos había aprendido y desarrollado 
a partir de su experiencia en la Segunda Guerra Mundial. No mencio-
naban el “desarrollo”. En su lugar, utilizaron “progreso” y “moderniza-
ción”. Disfruté aprendiendo lo esencial sobre la producción de películas 
y el uso de la fotografía para la educación rural, así como adquiriendo 
los conocimientos necesarios para diseñar y producir carteles y folletos 
educativos utilizando técnicas de serigrafía. El estudio de la comunica-
ción para el desarrollo fue interesante, y me encantó la belleza de la isla, 
poblada por buenas gentes embarcadas en el proceso de “modernizarse” 
y pasar de su estatus neocolonial al de “estado libre asociado”. […] 
(Beltrán, 2004).

8	 La Universidad Estatal de Michigan y la Universidad de Puerto Rico son 
universidades públicas de concesión de tierras. Los programas de las insti-
tuciones de concesión de tierras tienen por objeto reforzar la investigación, 
la extensión y la enseñanza de las ciencias agroalimentarias, en virtud de 
una ley estadounidense firmada por Abraham Lincoln en 1862.

9	 Beltrán (1979) dedicó a Shideler su “Seminario de Comunicación Agrícola 
en el Desarrollo Rural”, celebrado en Caracas.
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1937). Con un profundo conocimiento de las universidades creadas al 
amparo de la Land Grant Universities Act en Estados Unidos, Shideler 
ve en el Puerto Rico de los años cincuenta, con su modelo neocolonial de 
industrialización y desarrollo durante la Guerra Fría, el lugar ideal para 
que los latinoamericanos se aventuraran en las técnicas de los medios de 
comunicación para el desarrollo y la modernización de la agricultura. La 
Universidad de Puerto Rico fundada en 1903 se estableció en 1911 en 
la costa oeste de la isla utilizando los incentivos financieros otorgados a 
las Land Grant Universities, el Colegio de Agricultura y Artes Mecáni-
cas de Mayagüez, con un Servicio de Extensión Agrícola y una Estación 
Experimental con sede en San Juan. Beltrán en sus textos sobre el sur-
gimiento de las teorías de la comunicación y el desarrollo en América 
Latina, fue en estas instituciones universitarias, que representaban las 
políticas de progreso y modernización del Punto Cuatro de Truman, don-
de pasó su estancia puertorriqueña. 

El Puerto Rico que encontró Beltrán durante su visita fue el esce-
nario neocolonial imaginado por el presidente de los Estados Unidos, 
Harry S. Truman, en su discurso inaugural del 20 de enero de 1949, 
cuando hizo un llamado a la modernización para las zonas subdesarro-
lladas del mundo (Colón Zayas, 2017; González de Bustamante, 2012; 
Rivero, 2015). En este discurso, Truman expuso su doctrina de desarro-
llo neo-imperial de la Guerra Fría contra el avance comunista. Consistía 
en proporcionar asistencia sanitaria, técnica y agrícola para mejorar el 
nivel de vida de los países subdesarrollados, exhibiendo el bienestar 
individual como uno de los logros del sistema capitalista. En el punto 
cuatro de su discurso inaugural de 1949, Truman declaró: “Debemos 
embarcarnos en un nuevo y audaz programa para poner los beneficios 
de los avances científicos y el progreso industrial al servicio de la me-
jora y el crecimiento de las zonas subdesarrolladas” (Truman, 1949).10 

10	 Aunque la Doctrina Truman no contemplaba la ayuda económica para 
América Latina, su poderío militar, económico e ideológico estuvo detrás 
de la firma del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca, también 
conocido como Tratado de Río, el 2 de septiembre de 1947, en la ciudad 
de Río de Janeiro (Bethel & Roxborough, 1988). La Unión Panamericana 
comenzó a discutir el tema de la defensa militar conjunta en febrero de 
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Un año antes de su famoso discurso, Truman visitó en febrero de 
1948 sus posesiones caribeñas y las bases militares de Puerto Rico, las 
Islas Vírgenes y Cuba para comprobar el poderío militar estadouniden-
se. Una vez asegurado el escenario militar, Truman y su gobierno se 
embarcaron en 1949 en una política de desarrollo que exhibía el estatus 
neocolonial de Puerto Rico en 1952 como “estado libre asociado”,11 
y que sirvió de escenario para que Luis Ramiro Beltrán comenzara a 
pensar en la idea de comunicación para el desarrollo. 

Cuando Beltrán llegó a Puerto Rico, la isla ya contaba con 
una industria privada de medios de comunicación que promovía la 
cultura de consumo y sus ideales orientados e influidos por las polí-
ticas de desarrollo y modernización de la época. A través de la mer-
cantilización de la audiencia, esta industria mediática popularizó la 
idea de que la modernización ligada al aumento del poder adquisitivo 
significaba deshacerse del subdesarrollo, tal y como preveía Harry 
Truman en su política del Punto Cuatro. El plan de Truman apoyaba 
el desarrollo de agencias y programas gubernamentales para llevar a 
cabo la guerra psicológica contra el comunismo, una estrategia que 
se consolidó durante la presidencia de Dwight D. Eisenhower. La 
industria mediática en Puerto Rico apoyó de diversas formas –a veces 
contradictorias– las estrategias para erradicar el comunismo e hizo 

1945 en Ciudad de México. Los acuerdos quedaron recogidos en el Acta 
de Chapultepec, ratificada con la firma del Tratado de Río. Finalmente, los 
nuevos contratos se cerraron en Bogotá el 8 de abril de 1948, con la firma de 
la Carta de la Organización de Estados Americanos. Con este acuerdo 
desapareció la Unión Panamericana, creada en 1910, y el 30 de abril de 
1948 comenzó a funcionar la Organización de Estados Americanos. Todas 
estas reuniones tuvieron lugar cuando la administración de Truman estaba 
dando forma a una política de desarrollo latinoamericano para contener la 
expansión comunista (La Feber, 2002; Rabe, 1988).

11	 El 3 de julio de 1950, el Presidente Truman promulgó la Ley de Relaciones 
Federales de Puerto Rico de 1950, que permitía a Puerto Rico organizar su 
gobierno y redactar su propia constitución. El Congreso de Estados Unidos 
enmendó y ratificó la constitución de la isla, proclamada oficialmente el 25 
de julio de 1952.
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que las narrativas de la Guerra Fría circularan y formaran parte de la 
vida cotidiana de la población.

Beltrán (2006b) describió la importancia del Punto Cuatro del Pre-
sidente Truman en su recuento de medio siglo de desarrollo y teorías 
de la comunicación en América Latina: 

A fines de la década de 1940, el Gobierno de los Estados Unidos de Amé-
rica cobró conciencia de que los numerosos países “subdesarrollados” 
que habían sido miembros de la alianza contra los países que constituyeran 
el eje nazi-fascista que desató la guerra merecían un apoyo semejante al que 
ya estaba brindando a estos. El Presidente Harry Truman anunció en 1949, 
en el cuarto punto de un discurso de catorce, la creación de un programa 
internacional de asistencia, técnica y financiera, para el desarrollo nacional 
que llegaría a conocerse como el del “Punto Cuarto”. Y se estableció para 
ejecutarlo el organismo que ahora se conoce como Agencia de los Estados 
Unidos de América para el Desarrollo Internacional (usaid).

El programa proporcionaba a los gobiernos, incluyendo desde luego a los 
de Latinoamérica, apoyo para ampliación y mejoramiento de infraestructu-
ra de caminos, vivienda, electricidad, agua potable y alcantarillado. Por otra 
parte, estableció con dichos gobiernos servicios cooperativos de agricultu-
ra, salud y educación a partir del inicio de la década de 1950. Compren-
diendo que la acción pro desarrollo en estos campos requería provocar por 
persuasión educativa cambios de conducta tanto en funcionarios como en 
beneficiarios, incluyó en cada uno de esos servicios sociales una unidad de-
dicada a la información de apuntalamiento a los fines del respectivo sector. 
Y esta medida llegaría a constituir una de las raíces mayores de la actividad 
que solo varios años después iría a conocerse como “comunicación para el 
desarrollo” (Beltrán, 2006b, p. 56).

Truman patrocinó su empresa de asistencia técnica en un complejo 
escenario caribeño. Utilizó el prototipo neocolonial de territorio no in-
corporado de Puerto Rico como modelo de progreso y modernización a 
seguir por los países de la región latinoamericana para salir del subde-
sarrollo. En su discurso de apertura de la IV Mesa Redonda sobre Co-
municación y Desarrollo organizada en febrero de 1993 por el Instituto 
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para América Latina (ipal) en Lima, Beltrán destacó que: “Desde 1953, 
el primer centro internacional de capacitación en educación audiovisual 
fue la División de Educación Comunitaria (divedco) de Puerto Rico, 
que recibió cierto apoyo del gobierno de los Estados Unidos de Améri-
ca” (Beltrán, 1993).12 Reconoció, además, el papel de las instituciones 
puertorriqueñas en el avance y progreso de lo que se conocería como la 
Escuela Latinoamericana de Comunicación y Desarrollo.13 A este he-
cho se ha referido Aguirre Alvis (2015) en su ensayo con motivo del 
fallecimiento de Beltrán en 2015: 

12	 La divedco reunió a un grupo de técnicos, directores, artistas y escritores al 
tiempo que sentaba las bases para desarrollar un cine nacional, como habían 
hecho en México los estudios Churubusco Azteca. La divedco contrató los 
servicios de escritores como Emilio Díaz Valcárcel, René Marqués y Pedro 
Juan Soto para escribir los guiones y formó a directores de cine como Amíl-
car Tirado, Luis Maysonet, Ángel F. Rivera y Marcos Betancourt, entre otros. 
La divedco forjó un discurso nacional puertorriqueño vinculado al proyecto 
modernizador de Luis Muñoz Marín y el Partido Popular Democrático, 
aunque dentro de los parámetros promovidos y permitidos por las agencias 
gubernamentales de Estados Unidos (Colón Zayas, 2017).

13	 Cabe destacar el énfasis que Beltrán pone en su papel de guionista implicado 
en el argumento y la narración del documental Vuelve Sebastiana, del cineas-
ta boliviano Jorge Ruiz, en 1953, a su regreso de Puerto Rico. Beltrán debió 
de conocer a guionistas y realizadores de la divedco, como Jack Delano, 
Benjamin Doniger y Amílcar Tirado. La caña (1947), de Jack Delano, La voz 
del pueblo (1948), Los peloteros (1951), Pedacito de Tierra (1953), de Ben-
jamin Doniger, y El Puente (1954), de Amílcar Tirado, fueron probablemente 
algunos de los proyectos que Beltrán conoció durante su estancia en Puerto 
Rico. Vuelve Sebastiana, de Ruiz-Beltrán, y El Puente, de Tirado, fueron 
premiados en Italia. La mayoría de las películas producidas por la divedco 
durante esos años cuestionaban las prácticas hegemónicas de desarrollo y 
modernización, a la vez que servían como vehículos para promover una 
identidad nacional puertorriqueña en contraste con los Estados Unidos.
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Por otro lado, resultaría también imprescindible referirse a su gran salto al 
mundo teórico del campo comunicacional iniciado por el hecho providen-
cial que en septiembre de 1954 le pusiera en contacto con Frank Shideler,14 
Jefe de Información del Servicio Interamericano de Agricultura (sai) quien 
en La Paz lo buscó para ser parte de un equipo de redactores en temas de 
extensión agrícola, y que como gancho para que tomara el oficio le brindaba 
ir a un curso sobre información audiovisual en Puerto Rico.

En sintonía con las políticas de desarrollo y modernización del 
Punto Cuatro de Truman, las teorías y categorías hegemónicas de la 
Investigación de la Comunicación de Masas durante los años 50 y prin-
cipios de los 60 en Estados Unidos proporcionaron a través de sus mo-
delos de información lineal, emisor-receptor, la base científica para el 
crecimiento exponencial y la progresión directa de la modernización, 
como puede verse en la obra de aquellos intelectuales cuyo trabajo for-
mará parte de la formación de Beltrán en la Universidad de Michigan, 
adonde acudió unos años después de su estancia puertorriqueña. Sin 
embargo, a principios de la década de 1970, rompió con el paradigma 
de la comunicación para el desarrollo y la modernización proponiendo 
un modo participativo de desarrollo basado en el enfoque comunitario. 
Comenzó a pensar en términos de categorías contrahegemónicas como 
el imperialismo cultural y la dependencia comunicativa latinoamerica-
na (Barranquero, 2014).

Vórtices caribeños de un pensamiento crítico 
latinoamericano contrahegemónico y análisis de la 
cultura: Caribeñidad e identidad cultural

Si la chispa caribeña de la comunicación para el desarrollo estuvo liga-
da a las vicisitudes de la Guerra Fría, al discurso inaugural de Truman 
en 1949 y a sus políticas neo-imperiales del Punto Cuatro, los funda-

14	 En algunas entrevistas, Beltrán fecha esta reunión en agosto de 1953, mien-
tras que, en otras, en septiembre de 1954. Su papel como guionista del do-
cumental Vuelve Sebastiana, de 1953, a su regreso de Puerto Rico, hace de 
1953 un año más exacto del acontecimiento.
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mentos caribeños de la tradición latinoamericana del pensamiento crí-
tico y de la comunicación y la cultura son mucho más complejos y 
exceden el alcance de este ensayo. Gracias a su condición de “meta-
archipiélago que carece de límites y de centro, y que desborda su mar” 
(Benítez Rojo, 1989, p. iv), el Caribe constituye, desde los tiempos y 
acontecimientos de la Guerra Fría, una de las fuentes para el desarrollo 
de la teoría de la dependencia, las teorías y filosofías de la liberación, 
las pedagogías del oprimido, la teología de la liberación y las actuales 
teorías coloniales, postcoloniales y decoloniales, como demuestra la 
importancia e influencia global de la obra de dos de los más importantes 
teóricos y filósofos caribeños: Frantz Fanon15 y Stuart Hall. 

Una incursión historiográfica y bibliográfica en los movimientos 
intelectuales de la región del Gran Caribe sirve para retratar la trayec-
toria en la zona de una tradición de pensamiento crítico y debates sobre 
la cultura desde el siglo xix hasta bien entrado el xxi (Bosch Carcuro 
& Lora, 2016; Hernández Martínez, 2015; Santory Jorge & Quinte-
ro Rivera, 2019; Valdés García, 2017; Valdés León & Voltaire, 2018). 
El deseo de modernizar durante el siglo diecinueve los puertos caribe-
ños de Caracas, La Habana, Santo Domingo y San Juan se refleja en la 
obra de Andrés Bello, José Martí, Pedro Henríquez Ureña y Eugenio 
María de Hostos, entre muchos otros pensadores del siglo xix y princi-
pios del xx que retrataron la modernidad latinoamericana y la moderni-
zación liberal (Ortega, 2014; Ramos, 1989). 

Por otra parte, desde la Segunda Guerra Mundial y los primeros 
años del siglo xxi, el Caribe ha tenido un desarrollo continuo de varias 
tendencias de pensamiento crítico y preocupaciones culturales signifi-
cativas en diversas esferas intelectuales, políticas y sociales, como se 
observa en las obras e ideas de Fernando Ortiz y Roberto Fernández 
Retamar en Cuba, Édouard Glissant, Aimé Césaire y Frantz Fanon en 
Martinica, René Depestre en Haití, C. L. R. James y Eric William 
en Trinidad-Tobago, José Luis González y Manuel Maldonado Denis en 
Puerto Rico, Derek Alton Walcott en Santa Lucía, Stuart Hall en Jamai-

15	 Gordon et al. (2013) examinan la relación de Fanon con la pedagogía del 
oprimido de Paulo Freire, mientras que Lackey (2007) entiende la postura 
de Fanon sobre la religión como orientada a la liberación humana.
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ca, Juan Bosh y Pedro Mir en la República Dominicana, entre muchos 
otros. Este grupo de pensadores caribeños, del cual privilegio en este 
ensayo a Frantz Fanon y Stuart Hall por su aporte teórico al pensamien-
to comunicacional latinoamericano más reciente, ha legado a América 
Latina muchas herramientas conceptuales para aproximarse a los nue-
vos sujetos históricos, políticos y sociales de la región que surgieron a 
partir del problema colonial y la descolonización, la articulación entre 
etnia y clase como vínculo político, la problematización de las ideas 
de identidad cultural, diásporas y transculturación, las diferencias entre 
conciencia nacional y nacionalismo, el trauma colonial y las configu-
raciones postcoloniales. Estos debates y corrientes del pensamiento ca-
ribeño han contribuido a conformar, junto con otros, la obra filosófica 
y teórica latinoamericana de Leopoldo Zea, Bolívar Echevarría, Paulo 
Freire, Ángel Rama, Darcy Ribeiro, Enrique Dussel, Eduardo Galeano, 
Boaventura de Sousa Santos y Aníbal Quijano, por mencionar algunos 
de los muchos pensadores latinoamericanos. Han influido en los estu-
dios e investigaciones sobre comunicación a través de los trabajos de 
Aníbal Ford, Jesús Martín Barbero, Muniz Sodré, Renato Ortiz, Beatriz 
Sarlo, Néstor García Canclini y Rossana Reguillo, entre otros.

En 1978, Ángel Rama describió en su ensayo “La riesgosa navega-
ción del escritor exiliado” el proceso de emigración de los intelectuales 
latinoamericanos durante las décadas de 1960 y 1970. En lugar de defi-
nir el exilio y la emigración como un desplazamiento negativo, descri-
bió el flujo continental de las diásporas intelectuales latinoamericanas 
como beneficioso para toda la región. Se intensificó la comunicación 
entre las élites intelectuales de diferentes áreas, se amplió el conoci-
miento de las singularidades culturales de esas áreas y comenzó a ope-
rar una visión estructural más rica a través de ideas y planes conjuntos 
(Rama, 1978). Para Rama, José Martí era: 

[...] un primer ejemplo paradigmático de la vinculación del intelectual y el 
medio de los inmigrantes para el cumplimiento de una tarea política, la cual 
se beneficia tanto de la pervivencia en tierras extranjeras de una cultura 
nacional vivamente sentida y querida, como de la experiencia de un sistema 
de vida nuevo, con grados de mayor democratización y de mayores expec-
tativas sociales (p. 97). 
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Siguiendo la noción de diásporas intelectuales de Rama, se puede 
argumentar correctamente que tanto Fanon como Hall continuaron el 
camino de José Martí.16 En “Negotiating Caribbean Identities”, Hall 
(1995) describe su marcha de Jamaica en 1951 para estudiar en Ingla-
terra como una huida de “una sociedad profundamente estratificada 
culturalmente” (p. 7). La experiencia de ese viaje, su condición de in-
migrante caribeño en Londres, “dos veces diasporizado” (Hall, 1995, 
p. 6), le permitió comprender, exponer y teorizar sobre el lugar donde 
creció como un lugar en donde:

[...] las relaciones culturales no permanecieron fijas, y las culturas relati-
vas se abrieron rápidamente a la integración, la asimilación y la influencia 
cruzada. Rara vez eran autónomos. Se convirtieron de inmediato en objeto 
de complejos procesos de asimilación, traducción, adaptación, resistencia, 
re-selección, etc. Es decir, se convirtieron en un sentido profundo, en socie-
dades diaspóricas. Porque dondequiera que uno encuentre diásporas, siem-
pre encuentra precisamente esos complicados procesos de negociación y 
transculturación que caracterizan a la cultura caribeña (p. 7).

Si, como afirma Rama (1978), las diásporas intelectuales latinoa-
mericanas intensificaron la comunicación entre estudiosos de distintas 
áreas, ampliando el conocimiento sobre sus singularidades culturales, 
el entorno académico londinense de Hall, donde aprendió y leyó la obra 
de pensadores como Fanon y Césaire, le proporcionó una visión es- 
tructural más rica de la representación caribeña. En su teorización 
de las identidades y representaciones caribeñas, Hall (1995) conside-

16	 Figura esencial del movimiento literario modernista latinoamericano, Rama 
destaca la diáspora personal y política del cubano José Martí durante el 
siglo xix. Sin embargo, otros siguieron una tendencia diaspórica similar al 
viajar durante el siglo xix por América, Europa y África. Por ejemplo, entre 
muchos otros, se pueden añadir a esta lista los puertorriqueños Eugenio 
María de Hostos y Ramón Emeterio Betances, el dominicano Pedro Henrí-
quez Ureña, el tomista Edward Wilmot Blyden, los trinitenses Mohammedu 
Sisei y John Jacob Thomas, y los jamaicanos John Brown Russwurm y 
Francis Williams a finales del siglo xviii.
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ra que Piel negra, máscaras blancas de Fanon es la declaración más 
poderosa para comprender los traumas internos de la identidad caribe-
ña como consecuencia de la colonización y la esclavitud. La potente 
e influyente voz de Fanon ha sido descrita como la del “proveedor de 
la verdad transgresora y transicional”. “Puede que [Fanon] anhele la 
transformación total del Hombre y la Sociedad, pero habla con mayor 
eficacia desde los intersticios inciertos del cambio histórico: desde el 
área de ambivalencia entre raza y sexualidad; desde una contradicción 
no resuelta entre cultura y clase; desde lo más profundo de la lucha de 
la representación psíquica y la realidad social” (Bhabha, 1994, p.40). 
Hall elabora la idea de que posicionarse dentro de una identidad cultu-
ral caribeña implica “no sólo los procesos externos y las presiones de la 
explotación, sino la forma en que internamente uno llega a confabularse 
con una objetivación de sí mismo que constituye un profundo descono-
cimiento de la propia identidad” (Hall, 1995, p. 8). En este contexto, 
Hall (1995) añade que: “los intentos de regenerar y fundamentar la vida 
política y social de la sociedad, no en una imagen ausente imposible de 
obtener, no en la nostalgia de algo que está fuera de la sociedad, sino 
en las complicadas realidades y negociaciones de la propia sociedad, 
es una cuestión que tiene que conllevar la redefinición de la identidad” 
(pp. 8-9). 

El fructífero diálogo que Hall entabla con Fanon sirve para reelabo-
rar y replantear la posición inicial que define la “identidad cultural” en 
la cultura como “una especie de “único yo verdadero” colectivo, que 
oculta “yos” superficiales o artificialmente impuestos, que las perso-
nas con una historia y una ascendencia compartidas tienen en común” 
(Hall, 1989, p. 69). Para Hall: 

La pregunta que plantea la observación de Fanon es: ¿cuál es la naturaleza 
de esta “investigación profunda” que impulsa las nuevas formas de repre-
sentación visual y cinematográfica? ¿Se trata sólo de desenterrar lo que la 
experiencia colonial enterró y superpuso, sacando a la luz las continuidades 
ocultas que suprimió? ¿O se trata de una práctica muy diferente, no del 
redescubrimiento, sino de la producción de identidad? ¿No una identidad 
basada en la arqueología, sino en la narración del pasado? (p. 69).
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A través de Fanon, Hall avanza las primeras teorías postcoloniales/
decoloniales de las identidades y representaciones caribeñas basadas 
en actos de redescubrimiento imaginativo de una identidad esencial 
basada en historias ocultas. A pesar de reconocer el papel crítico de 
estas teorías iniciales en el surgimiento de importantes movimientos 
sociales basados en la identidad cultural como un “único y verdadero 
yo” colectivo que provee una coherencia imaginaria a lo que es una 
fragmentación dispersa, la historia de todas las diásporas forzadas, y 
sirviendo como recursos de resistencia e identidad (Hall, 1989, pp. 69-
70), las teorías de Fanon proporcionaron a Hall las claves para plantear 
una segunda visión de la identidad cultural que permite “comprender 
el carácter traumático de ‘la experiencia colonial’” (Hall, 1989, p. 70).

La identidad cultural, en este segundo sentido, es una cuestión tanto de 
“llegar a ser” como de “ser”. Pertenece tanto al futuro como al pasado. 
No es algo que ya existe, que trasciende el lugar, el tiempo, la historia y la 
cultura. Las identidades culturales vienen de alguna parte, tienen historias. 
Pero, como todo lo histórico, sufren una transformación constante. Lejos 
de estar eternamente fijados en un pasado esencializado, están sujetos al 
continuo “juego” de la historia, la cultura y el poder. Lejos de basarse en 
una mera “recuperación” del pasado, que está a la espera de ser encontrado 
y que, una vez encontrado, asegurará nuestro sentido de nosotros mismos 
en la eternidad, las identidades son los nombres que damos a las diferentes 
formas en que somos posicionados por, y nos posicionamos dentro de, las 
narrativas del pasado (Hall, 1989, p.70). 

Hall no es el único que reconoce la relevancia de la obra de Fa-
non para pensar muchas categorías apremiantes de las que se ocupan 
las ciencias sociales, las humanidades, la comunicación, la estética, 
etc., en América Latina y en todo el mundo. Trabajos como “Frantz 
Fanon en el siglo. Sobre ciertas persistencias en el pensamiento la-
tinoamericano” (2009) y “Notas descoloniales sobre la escritura de 
Frantz Fanon” (2011), ambos de Alejandro de Oto, y Catalina León 
Pesántez (2008) El color de la razón y del pensamiento crítico en Las 
Américas, y “La continua relevación de Frantz Fanon en la era posmo-
derna de la globalización” de Masilela (2017), muestran la vigencia de 
las ideas para el pensamiento crítico global. 
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Por otro lado, el legado de Hall en Latinoamérica ha sido objeto de 
trabajos recientes como “Stuart Hall from/in Latin America” de Mato 
(2016); Stuart Hall desde el Sur: Legados y apropiaciones coordina-
do por Restrepo (2014), y la compilación y traducción al español de 
las obras más importantes de Hall editada por Restrepo et al. (2010). 
Merece la pena recordar las palabras de Hall (2005) para entender 
el papel que el Caribe tuvo en su obra: “Nunca he escrito sobre el 
Caribe, aunque gran parte de lo que he hecho se ha visto influido 
por el Caribe”. 

La obra de Fanon, Piel negra, máscaras blancas (1952), Los con-
denados de la tierra (1961), así como toda la extensa obra de Hall, 
problematizan nuestra contemporaneidad ya que proporcionan muchas 
explicaciones para pensar e investigar no sólo como Hall llamaría, “las 
fuentes subterráneas de la identidad y la creatividad cultural” de nuestro 
tiempo, sino también las cuestiones acuciantes del trauma de vivir en 
el neoliberalismo. No cabe duda de la necesidad de recurrir al pen-
samiento diaspórico de Fanon y Hall para pensar e investigar Améri-
ca Latina y otras latitudes académicas e intelectuales, ya sea desde la 
comunicación, el pensamiento crítico y desde el análisis de la cultu-
ra, temas como alteridad, ciudadanía, colonialismo y decolonialidad, 
transculturación, hibridez, discriminación y exclusión social, clase e 
identidad, estereotipos y esencialismos, etnicidad e identidad, migra-
ciones y diásporas, fronteras, multiculturalismo, territorios, violencia, 
cultura e identidad, etc.

Pensar Caribeño: Conclusión 

Las trayectorias teóricas de Luis Ramiro Beltrán, Franz Fanon y 
Stuart Hall nos hacen pensar que el campo de la comunicación y los 
estudios mediáticos tienen una caribeñidad que es el resultado de la 
continua diáspora de intelectuales, el intercambio de ideas y produc-
ciones culturales, y como lugar de escenificación de políticas imperia- 
les ininterrumpidas basadas en estrategias coloniales y neocoloniales y 
experimentos sociales y económicos de progreso y modernización. Las 
teorías y el pensamiento crítico de Beltrán, Fanon y Hall nos llevan a 
estar de acuerdo con Han cuando habla de la teoría en nuestro mundo 
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contemporáneo.
La teoría es más que un modelo o una hipótesis que pueda verificar-

se o declararse falsa en virtud de experimentos. Las teorías fuertes [...] 
no son modelos que puedan sustituirse por el análisis de datos. Allí está, 
como fondo, un pensar en sentido enfático. La teoría constituye una 
decisión esencial, que hace aparecer el mundo de modo completamente 
distinto, bajo una luz del todo diferente. Es una decisión primaria, pri-
mordial, que dictamina qué es pertinente a algo y qué no lo es, qué es 
y tiene que ser y qué no. Como narración altamente selectiva, traza un 
camino de discriminación a través de lo no “transitado” todavía (Han, 
2022, p. 86).

Siguiendo a Han, podemos describir a Beltrán, Fanon y Hall como 
proveedores de teorías sólidas basadas en el pensamiento. En ese senti-
do, proporcionaron las herramientas para deconstruir el escenario hege-
mónico del uso de la comunicación y los medios para la modernización 
y el progreso desde las tácticas y metodologías neo-imperiales de Es-
tados Unidos, analizadas por el pensamiento crítico y los puntos de 
vista de Beltrán tras su estancia en Puerto Rico. En segundo lugar, son 
teorías que postulan el enfoque contrahegemónico de los medios y la 
comunicación desde la colonización y la descolonización, la identidad 
cultural, las teorías y las perspectivas, como se observa en las aporta-
ciones teóricas de Fanon y Hall a este campo. Sin duda, su legado nos 
hace coincidir en que dar a conocer la historia de la comunicación y la 
investigación de los medios de comunicación de masas en Las Améri-
cas es también pensar caribeño.
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